
i'STE PFr.ionico

TQDííH I.a.n T.a.BjDííS,

EFCFÍ’TO I.OS I)Ort!ir;G(!S.

Se suserilio en Madrid , en 
la lihrcria de , Cüesta en 
la l'lsTU-XJERA , callo de la 
ííoiilera , m'in¡. 36 , y en 
la Cangiuíjkha calle (íe las 
liuer!;ís , niim. 3á , cuarto 
liajo de la izquierda. En las 
provincias en las principa- 
ios librerias y adniinislracio- 
ttns (lo (lorreos;

P R E C I O S

jSfiB

ün mesen Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  l i  
Un Iriin eslre ..............  40

Las reclamaciones, romit- 
riieados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y so 
insertarán á precios conven­
cionales.

C A N G R E J O

DI.4RI0 POLlílCO-BCRLESCO...,. Al KIVF.L M LAS ACTUALES ClílCÜÁSTANCIAS. 9
ADVERTENCLi.

Los soñares suscritores de las provincias 
niyo abono rondiii/e en fui de junio, se ser­
iarán ’renovar sus suscricinnes , sino quie­
ren esperimeaiar retraso en la recepción de 
los números.

O lüzaga.
C aballero.

González B ravo.
L l'zuriaga.

Persuadidos cada vez mas-, como ya lo hemos 
indicado en alguno de nuestros anteriores artícu­
los, déla inmensa importancia que va á tener 
para la suerte de España !a resolución que en es­
tos momentos esteán tomando las cortes acerca de 
la tutela de S. M. la reina doña Isabel ii y de 
su augusta hermana la infanta doña María L uisa 
Fürnan'da de B orbon , vamos á concluir él exá- 
mon analítico de la marcha que este negocio ha 
llevado en el congreso , para quedar después des­
embarazados-y libres de toda cuestión atrasada 
é incidental, cuando llegue á abrirse sobre el 
deliberación en el senado.

,M Sr. O1.ÓZAGA de quien otro dia hablaremos 
mas despacio , abrió el primero el debate en de - 
b'usa de su voto particular, reducido á dislocar 
manosamente la cuestión , tomando treguas y evi- 
tiuido ó por lo menos difiriendo en lo posible el 
■'.margo trance y difícil compromiso en que S. S. 
por efecto de su carácter y condición particular 
(Sta como otras muchas veces se encontraba. De- 
da el Sr. Olózaga en su voto particular que por 
allora el congreso debía limitarse á dirijir un men­
saje al senado sobre los trámites que llevaría este 
importante asunto. ¡Vanos subtferfujios 1 Por este 
medio intentaba el astuto diplomáticoprcservarse

(le decir si ó no,- por ahora, en el espinoso punto ' 
de la vacante. Por-esta disidencia injeniosameute , 
discurrida, se libertaba de poner su firma al pie de 
un dicíámen en que con infracción manifiesta del 
articulo 44 de la constitución, y con olvido, de 
otros muchos respetos se declaraba que S. M. 
la reina madre se había puesto en desacuer­
do con la causa nacional. De esta manera en 
fin aspirabas. S. á continuar en esa débil, falsa 
c insostenible posición en que se ha colocado, 
siu resolverse á marchar francamente con la re­
volución , ni á dar su nuble y resuelto apoyo 
á los buenos principios y á lay leyes, sin rene­
gar de los hechos materiales que intentan so­
breponerse á la constitución, ni confesarse cla­
ra y paladhiamente partidario de ellos; en una 
palabra, sin aparecer el hombre del derecho, ni 
el hombre de la fuerza, sino una pálida é in­
comprensible cosa media que no puede ser hi­
ja de la convicción, ni tener su apoyo en la 
conciencia.

Asi es que ni nos sobrecojió el flojo y des­
mayado discurso que S. S. hizo en defensa de 
su voto particular, ni estrañamos la tijera y po­
co empeñada respuesta que mereció al Sr. Ca­
ballero , ni fue para nosotros una novedad la 
resolución negativa casi unánime en el congreso.

Diose entonces cuenta de una prudente y ra­
cional enmienda del Sr. L ozdriaga, reducida á 
que se proveyese de un tutor interino á las au­
gustas HUÉRFANAS, mientras durase la ausencia 
de S. M. la reina madre. Esto por lo menos 
era 1111 temperamento conciliador, y aunque tal 
vez oficioso, podía calificarse de aceptable. Abo­
gó por él S. S. con conocimiento (le la lejisla- 
cion vijente c intclijencia de los buenos princi­
pios; pero también el Sr. L üzuriaga se hallaba 
y so halla como el Sr. O lózaga en una posición 
falsa y miserable, y sus discursos y sus actos en

el actual congreso han de adolecer precisamsnte 
de este achaque. S. S. tampoco tiene 'el valor 
del órden, ni el arrojo de la revolución. Por lo 
demas, su discurso, mas bien que político, fue 
un discurso- de jurisconsulto.

Tocóle responder á él en nombre de la comi­
sión al Sr. González B ravo , orador jóven y fo­
goso ; S. S. con mas ímpetu que razón , con mas 
palabras que ideas , apelando á 'k s  pasiones en 
vez (le dirigirse al convencimiento , mostró 
en ocasiones menos generoso y justo de lo que 
el buen aroma de la juventud ha solido ha­
cerle en otras circunstancias. La vehemente pe­
roración de S. S. fué una vulgar declamación 
de tribuno. Estuvo duro y cruel con la R eina 
M adre , de* quién el público considera á S. S. 
enemigo personal: y cometió ademas la fea ac­
ción de usar á propósito de S.M. de espresiones 
preñadas, y,de reticencias, que podían mirarse 
como una amenaza ó una coacción moral al dis­
tinguido orador que iba á sucederle, y que era 
el UNICO que en aquel sitio podía levantar su 
voz en favor de la ausente y- de la proscripta.

No por las declamaciones del Sr. González Bra­
vo, sino pórque asi estaba resuelto , porque sic 
erat in fatis , la enmienda del Sr. L dzubiaga fué 
desechada , también casi por unanimidad.

Otro dia continuaremos esta curiosa historia 
de los héroes que se han distinguido en la cues­
tión de la tutela.

tPOBRES SOLDADOS!

Unos cuantos soldados llenos de cicatrices hon­
rosas recibidas rora!)atiendo en el campo del 
honor por la hermosa causa de la libertad , se 
han presentado en nuestra redacción manifes-
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tándonos qiie haciendo cuatro años que fueron 
licenciados no han recibido un cuarto del haber 
que desde entonces los corresponde ; que en la úl­
tima miseria , sin recursos , sin amparo alguno 
han acudido A las autoridades correspondientes 
para que les faciliten el auxilio necesario para en- 
caruinarsc á sus casas; y que sus reclamaciowcs, 
sus súplicas han sido Vanas. En medio de esta 
situación tristísima nos han espuesto estos bone- 
méritos guerreros sus trabajos, sus sers'ieios, y 
su,atroz recompensa, sin que se escapara de 
sus labios una de esas amargas reconvenciones 
que la desesperación arranca al mas comedido. 
Pálidos sus semblantes de necesidad, y llenos sus 
pechos de nohles condecoraciones, un eco sola­
mente pedían en nuestro corazón, y no podían - 
menos de hallarlo. Como periodistas pedimos al 
gobierno que en honor de la justicia, y por con­
servar la virtud de esos hombres á quienes el 
último grado de abandono pudiera hacer crimi- 

.nales contra sus sentimientos, los socorra al me­
nos con una parte de sus haberes, siquiera Se | 
economicen los gastos que producen l is sesiones j 
nocturnas del Congreso, ó se reb ije algún tanto ; 
la suntuosidad y elegancia con que ha de cons­
truirse el nuevo local pajfa los señores diputados.

Revista Rstranjera.

Imurreceion de Cretâ ._ l^ s  cretenses siguen in­
surreccionados y han seguido su ejemplo la Thesa- 
lia y el mediodía de la Macedouia, reuniéndose los 
sumevados al pie del monte Athos, y enviando por 
iimas y municiones á la isla de l.emnos. Entre- 
'tbtílo han establecido un gobierno provisional, 
que dó cierta cantidad á cada hombre que toma 
las armas.

Jksórdenei en Rúan. Una porción de hvombres 
sin pudor se arrojaron al palacio arzobispal con el 
objeto de dar una cencerrada é insultar al venera­
ble prelado, el principe de Croi. Los mas de los 
alborotadores hablan estado procesados por deli­
tos feos. Habían ya comenzado sus insultos y co­
menzaban á cantar la ilai-sellesa, cuando la au­
toridad que tenia conocimiento de esta ocurren- 
tía  sB'presenló en el lugar en que sucedía con la 
guardia municipaf que 'envolvía 'á los de la biíllB. 
jSstos'se resistieron y solo después de haber mal­
tratado á algunos agentes dé la fuerza.pública pu­
dieron ser arrestados como unos veinte y cuatro 
contándose entre enos im tal iVbcrel, hombre muy 
'Oitágerado Cn ideas póiilicas que pende del fallo 
‘dedos tribunales por .babor'publicado un folleto 
acusado'de subversivo,

Cfírdanales. Parece ‘qüe Su Santidad trata de 
- hacer algunas proniocumas á cardenales ei dia de 
5 . íed'ro, 'iudicándpsé á monseñor Allieri nuncio 
'eñ Vierta,'á 'monseñiíT Vanicelli, gobernador de 
ítef«á.,''y mmi'íéfior'’Asquini, como los primeros 
•qiteideborán lograr'el capelo.

L 'á  gaceta do Ansbur^o dtcivlo siguiente;
.©ícese que das cortes eonservadoras han estre­

chado de nuevo sus relaciones diplomáticas con 
el gobierno portugués, á consecuencia de las 
alarmas que les inspira el actual gobierno mili­
tar de la España.

El partido que D. Miguel ha tomado de abdi­
car, debe atp'ihóírsc >at mal estado de su posición 
financiera. Con ello hace un gran servicio á su 
)dis, y no hay necesidad de decir si esto se rea- 
iza ..que las rfprweptaciones de las córte» «on- 

sérvadoras y .particularmente de la Santa Sede 
han pdderásameñte «bntríbuidu á «ste resultado.

íi

«
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Suicidios. La atroz manìa del suicidio crece 

y se reproduce en todos los países de un modo 
espantoso. En Paris apenas hay dia en que no 
atente alguno contra su vidá, En Burdeos sucede 
casi lo mismo; el dia 13 del actual hü lo dos. 
En Slrasbnrgfl Se han suicidado cinco cu siete 
dias. En un patíHb’dd  departamento del Aubo se 
ha ahorcado qn hombre y en seguida su inuger 
se arrojó á un hundo estanque donde pereció. 
Es iameatablc él oáki que va inspirando la vida

Guerra en la China. Lejos de arreglarse los 
asuntos de la China y la luglateiYá como habia 
anunciado el miiiislerio ingles, está sucediendo 
todo lo contrario. Se acaban de fletar tres bu­
que* por 1,300,000 rs. cada uno que llevarán 
míl hiuíibres á pelear en aquel ¡lais. Encendida 
de este modo la guerra habrá de seguir cru­
damente.
' ' »“ ' '  ̂

Revista Macioaial.

fícsórilenes en Zaragoza. Desgraciadamente en 
esta tím'jad sé suceden rápidamente escesos la- 
meolables. En los hornos de pan hay trabajado­
res franceses y españoles : los primeros traliajan 
mas horas que los segundos y por el mismo jor­
nal , asi es que son preferidos á los segundos. 
Eslos para campar por su respeto han intenta­
do librarse de aquellos comenzando por usar bru­
talmente de la violencia. El domingo en el Éor^ 
rcro maltrataron á un francés hasta dejarlo en 
(ierra sin esperanzas de vida. Hicieron resisten­
cia á la fuerza armada que en escaso número se 
presentó á contenerlos ; pero á pesar de ella al­
gunos fueron llevados á la cárcel. Después al dia 
siguiente se reunieron los trabajadores españoles 
en número de cerca de ciento ; y dividiéndose 
en grupos, amenazaban cometer mas tropelías 
con sus rivales. Felizmente la autoridad envió á 
buen tiempo tropa que ios dispersó , haciendo 
bástanles presos. Entretanto la población ha sen­
tido escasez do pan , y mas que esto el estado 
de disolución á que vamos llegando.

Ha llegado á esta capital lord John Hay el 
mismo que durante la guerra civil (iguró ai la­
do de nuestros generales. También ha lleg.ido 
lor Exmoiith , ambos parece á el asunto de los 
débitos á la lejion inglesa que ha estado comba­
tiendo en España pur la libertad.

Movimiento de tropas. De Santoña ha salido 
para Betanzus el provincial de este nombre, y 
en aquel punto se espera para reemplazarle al de 
Segovia, ^

Vejaciones. Como era consiguiente los arren­
dadores de puertas ejercen sus funciones con un 
celo , con una tiranía digna de los tiempos del 
absolutismo. Según un periódico de anoche los 
habitantes de León están sumamente molestados 
denlroy fuera de la población , rejlstrando á cual­
quiera por las calles y decomisando efectos en 
que ningún fraúd'c se ha cometido. Entre e.s.- 
lós escándalos refiere la iipreliension de alguna 
inanfeloria hecha en el mismo León , y que una 
miiger sacaba de su casa para enviarlos fuera; 
sobre esto sb habia hecha inia esposicion al in­
tendente. Esta clase de arriendos y mas que oíros 
los de los dcrcebos de puertas llevan consigo tant.a 
odiosidad como abusos, que el gobierno debie­
ra evitar , administrándolos por sí eqiiítatíva- 
raente.

Cuestión de tutela. Ayer se leyó en ef sena­
do el dictáraen de la comisión de tutela. La ma­
yaría signe las inspiraciones de la del congreso: 
muy pronto llevará esta cuestión el último golpe 
que en vano han querido .parar algunos, españo­
les celosos de la» leyes y de los sagrados dere­
chos de Una madre.

Rec ursos. Mucho hablan aimquc amhiguameu-

te algunos periódicos sobre las negociaciones del 
señor ministro de hacienda para proporcionarse 
los recursos pecuniarios que tanta falta le fiaeen, 
Nosotros diremos algo también i y es que quisiel 
ramos ha mayor publicidad Cn estas ncgociaciu- 
nes que solo pueden ser arregladas á justici.i 
cuándo se admite y se llama a todo ciudadano 
qué por su fortuNa pueda tener parte en ellas: 
y que prescindiendo de esta franqueza, nos te­
memos mucho que si llega el señor ministro de 
hacienda á encontrar recurSbs páiá salir por el 
momento dé los apuros, los que por ello nos es­
peran serán mucho mayores y acaso bastantes á 
decidir la bancarrota que manos torpes están pre­
parando,

Han entrado cn áevilia y tomado alojamiento 
unos ochocientos hombres "del primor batallón 
6.“ ligeros.

En la misma ciudad se ha celebrado en la je­
fatura política lina junta compuesta de autorida­
des civiles y railitartíSi varios faciiitativos c in­
dividuos de la diputación provincial y junta de 
beneficenria, para tratar de la trasl.'icion del hos- 
pital militar, para cuyo objeto se piensa euelex- 
conveiilo de la Trinidad.

Abusos en Cádiz. El Sacinnol de Cádiz h-ice 
algún tiempo uná crudísima gntrr.i al iiUendeiv,' 
de aquella provincia, y pre.scindieudo de la ju;! 
liria con qite lo haya atacado anteriormente, si 
diremos qüe el hecho que ahora le eeiisura' e, 
reprensible, si como creemos, no hay órdenu 
posteriores que deroguen la disposición á quehi 
faltado aquella autoridad. La empresa marííian 
habia hecho una aprehensión de géneros de ilíci­
to comercid, que según lo prevenido en las ins­
trucciones del contrato debían espertarse al es- 
trangero, menos á Cibraltar. Pues bien, en lu­
gar de hacerse esto, se ha verificado una subasta 
clandestina después de haberse instruido un mera 
espediente gubernativo. En la venta se han ven­
dido al por mayor las piezas do géneros de al­
godón, cosa prohibida aun cn los comisos de la 
hacienda que no han de llevarse al estrangero. 
AIgmi esceso mayor dice el Nacional que en este 
asunto se ha cometido, que omite por decoro fú- 
blico y por un resto de compasión al mal fiin- 
cinnario—  [Y,luego quiere el gobierno que se 
estirpe el coritrahnndo y que los empleados todo.» 
cumplan con su deb^r, cuando lo.» gefes lo ol­
vidan!

Tarros en Cádiz. J.a quinta Corrida no des- 
inererio de las anteriores. Veinte caballos fuera 
de combate, de ellos 17 mfiertus y tro.» heridos 
en 70 varas que tomaron los animalitos , y dos 
picadores en la enfermería fueron los percance.s 
de la función que satisfizo al público.

Desórdenes en Olvera Los labradores están 
sufriendo infinitas vejaciones y perjuicios, sin que 
las autoridades pongan lo que' de su parte ne- 
bieran para evitarlo. Ün vecino de aquel pun­
to llevó á su labor trabajadores de otro puebla 
que le servían por mas bajo precio que los de- j 
mas , y los de Olvera incomodados por esto, y 
en número de 20 armados de escú|'etas, se pre- ' 
sentaron á arrojar á tos forasteros ron tales ame­
nazas que el aperador para impedir el choque, 
tuvo que' admitir á los aiborutadores , dándole.s 
trabajo , mucho mas salario y mejor comida que 
á los forasteros.

Una bodega de valor de seis á siete mil duros 
que es un gran capital en aquellos puntos , ha 
'Sido incendiada en las inmediaciones de Gra- 
zalcma.

Ademas cn el mismo pueblo de Olvera se es­
tán exijiendo crecidos arbitrios para el equipo 
de la milicia nacional: de los que pesan sobre d 
ganado ascenderá á unos 80.000 rs. en una po­
blación de 1800. vecinos, ycnyo ramo.esta arreu-
dado por 20.000. Aquellos vecinos han represen­
tado á la diputación provincial, y si esta no les
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hace .justicia están decididos á recorrer todos 
lüs tribunales hasta obtenerla.

falta de policía en Cádiz. Un periódico de 
anuella ciudad se queja del abandono con que ja 
!2'oridad muhicicipal mira la policía urbana de 
trooblacion llena de inmundicias y mal olor por 
va ios puntos, capaces de incomodar y perpuli- 
!ir á la salud de sus habiiantes. No es eslrano: 
Íií; avunlamienUis democráticos iio están por t í  
aseo," y aeost.uínJ)rados á la suciedad, no les cau-, 
sa daño. Los demás, que se mtleratl»

a c t o s  UEC G O BíER lva

Por el ministerio de Hacienda con fecha 23 
Spi corriente , se dispone que cada provincia pu- 
hliaue .en el bóletin oficial un estado de ingre- 
soŝ Y distribución de cpudales, conforme al mo­
delo que se les remite, enviando un ejemplar 
del boletín al ministerio.

Por decreto espedido con fecha 23 del pre­
sente por tí ministerio de Marina, se manda es­
tablecer el colejio naval militar, creado por el 
decreto de 28 de febrero, en tí departamento 
del Ferrol.

Por el mismo ministerio y fecha 24 del inis- 
mo se previene al presidente, de la junta del al- 
miranlazgo encarguen á los jefes de marina la 
mas activa persecución al contrabando, v que 
presten auxilio para ello á las autoridades de Ha­
cienda.

Por el de gracia J
rieóte se dirije uua circular á las audiencias pa­
ra que sustancien con breveefad y enerjia las cau­
sas de contrabando, y coadyuven á que este tra­
fico se corrija, auxiliando á las demas autoridades.

SESION BE AYER.

acerca de los inquilinatos de las casas de Madrid 
fué apfob<ado càsì siri discusión.

A la altura en que la sesión sé encorilr<il)a en­
cajaba comode molde una interpelación; porque 
en verdad que la fiincion se acercaba á su fin lo 
mas soporiferamente posible. Sagasti, cuyo nom­
bre nos da grima, el desenfrenado Sagasti, á quien 
tiene que perderlo su lengua, la emprendió Canosa­
mente con las provincias vascóngad.as. Tiene este 
Sagasti mucho de rhujer; nos esplicareirios; náda mas 
débil ni pusilánimé qué lá mujer entre todos los 
seres animados; nada tatripoco mas audaz ni mas 
desvergonzado qué la mujer ciiando suelta la sin 
hueso. Pues ese es Sagasti, ése ni niaS ni menoá. 
¡Pero á buena parte venia! El vascongado Al­
luna pulverizó el discilrso de Sagasti, que des - 
honraría la casta de los navarros, si no nos hu- 
bieran.dado recientes pruebas dé id qué son. El 
señor Alluna, á propósito de ciertas espresiones 
del interpelante, dijo que eran una calumnia in­
fame. En esta lucha el señor Alluna hizo mor­
der el polvo á su contrario. Bien merecido lo te­
nia el audaz orador que se entremetió en los né- 
t^ocios de unas provincias que con su conducta 
han dado un solemne testimonio de su honradez 
é hidalguía.

La confusion del miserable diputado que con 
sus imprudentes palabras tiraba á introducir la 
cizaña y la enemistad entre navarros y vascon­
gados i y á desacreditar sus antiguas y liberales 
instituciones, su confusion, repetimos, fné com­
pleta cuando pronunció su núble ÿ magnifica im­
provisación tí señor Ulano. El señor Glano eS 
siempre el mismo; él solo tiene el privilejio de 
amansar los instintos' feroces de sus oyentes y 
de convertirlos á sü favor. Las elocuentes y sen­
tidas palabras del diputado por Guipúzcoa con­
movieron mas de una vez à aquella empedernida 
asamblea, y en diferentes ocasiones fué saludado 
con una salva jeneral de aplausos. Si posotros en­
tonces hubiéramos sido Sagasti, ■ el color de ,1a 
vergüenza hubiera cubierto nuestro rostro. ,.Es 
seguro que á la hora esta se halla arrepentido 
de haber hecho su interpelación.

— Rasgo de generosidad. Se nos ha referido qué 
una señora, antigua azafata del cx-infantc , se 
presentó hace unos dias á pedir á la reina una li­
mosna porqué no le pagaban riadá de S'JB suel­
dos. Tubo dificultades para introducirse, però 
S. M. vió aqúellá Señora á su entrada en pal.icio 
y chocándole sii pobreza, la mandó subir: pre­
sentóse én efecto y despiies de hacer su peti­
ción, contestó S. M‘, con tuda la bondad, conloiU 
la inocencia de un ángel: Muger á tiú tainp icn 
me pagan; veinte ó treinta duros ule dán toó is^ 
Ids mcíes, pero ven y que te entreguen seis ca­
da riles. Este rasgo de generosidad honra sobre- 
nianera á su magosta 1, iltí cuyo talento precoz y 
relevántes prértdáS esperámos roas felicidad que 
de todos los programistas presentes y futuros.

Habían dado las diez y rnedia (\,e la riiañaná j 
de ayer, y todavía se bailaba poco menas que 
desierto el saloli de máscaras de Oriente. Al fin* 
los diputados vari acomodándose á la vida rega­
lona de la córte; ya ino madrugan con la aurora 
como acostumbraban hacerlo Cuando vivían en sus ] 
pueblos, etl aqiieílos IriSlísimos dias en que los 
mas de ellos tenian necesidad de abandonar antes 
y con tiempo tí "duro y angosto lecho para pro­
porcionarse un pedazo de pan ; ahora es otra 
cosa , ahora se van volviendo señorones á la ma­
nera de los parvenus. .Esto.no deja de tenor in- 
coinodado á S. S. el lord Argüellcs.

Mientras llegaban los .diputados que .faltaban, 
se entretuvieron los que babian ocudido tempra-, 
no en hablar acerca de la tardanza de lo,s pere- 
zos, los cuales al fin fueron viniendo, porqne 
lodo llega en este hiundo.

Una vez reuuidos los padres de la pàtria cre­
yeron oportuno hacer algo para que no se dije­
se que permanecian mano sobre-mano ,• y con­
forme habían de hacer otra cosa, se ocuparon 
de peticiones, y hubo tí continuo martilleo de 
pase al gobierno ; tengase presente en tiempo \ 
oportuno , que cy lo mismo que desahuciar al po­
bre demandante. j

Un proyecto de ley raquítico é imperccplible

—to s  senadores se mueren hablando ; á los di­
putados se les caen los dientes; perd ni por esás, 
erré que e rre , aunque se les caiga la campanilla 
no han de callar,

_Pobre monsieur Olózaga , qué lástima, qué
compasión nos causa verlo tan mal traído y asen­
dereado. Monsieur Olózaga , monsieur, Olózaga, 
vd. que en aquella famosa circular del ayuntamien­
to de está villa diid que sabia, lo que significaba 
EL SAGR.VbO DE LAS LEYES gue no ejercen
propia autoridad. A hora éonqcerá vd ., monsieur 
Olózaga , lo qué significa el sagrado de los TRI­
BUNOS que hacen el doble papel de CORTE­
SANOS.

ANUNCIO.

Quien supiere el paradero de un señor dipu­
tado llamado Sancho , que hace tiempo ,ha desapa­
recido de la escena', acuda á la Cangrejera ; cer­
ciorándonos de que existe y no ha enmudecido, 
se le dará el hallazgo.-

-Los amnistiados carlistas, faltando ála bue­
na fé y á lo ofrecido en el decreto de amnistía, Inn 
sido niandados. espeler de Bárcclona por el go­
bierno; cargándoles colpas cometidas porta bu­
llanga. El inepto Tirillas, no atreviéndose á cho­
car con la anarquía, descarga sus golpes sobre vic­
tima rilas débil. ¿Oué hará para castigar los de.s- 
órderies dé Málaga, las tropelías deSnhadsll? 3í 
allí uo hay amnistiados ¿quién cargará cop pl 
muerto'?

_Poco habrán gustado á Monsieur V ambas­
sadeur las pullas y sarcasmos del Sr. Gonzalez 
Bravo y los chlcheos de la galería. ¡Qué diferen­
cia de mandar én jefe y arrancar aplausos de 
tinos cuantos destrabillados, á verse zaherido; 
despreciado y silvado por los misraosl ¡Qué di­
ferencia, monsieur Olózaga!

—Monsieur Olózaga está contento como nná 
pascua; sin mas.que mirarlo, so le coiiuce c.x 
la cara. Es mucha la afición qup va cobrando^ 
es mucho lo que le complace e^te gobierno ¡lor- 
lamcntaripl ¿Nó os asi yerilad, monsieur O'o- 
zága?

—Y dale cotí la tutela; ',sobre qug pos hin d« 
fasüdiar! Señores cangrejos, cunçluYpmps de upa 
vez ; la cuestión de tutela no es cuestión iegjil, 
ni política, ni constitiícíenal, ni calábpzá^:; 
cuestión de hf.b.vtiS'a, es cuestión de algunos em­
pleos, es cuestión dé unos cuantos injlloat^, v 
el verdadero patriota no puede dejar ¡je íe'jRl.r 
veíla.

La cuestión de tutela puefíé decirse que se ha 
resuelto al fin en elcongrc-so ; pero,se ha yptado 
en salon de máscaras, sC ha vetado dé poche á 
la escasa y sómhria hiz de Triovijiluidas bujías: 
la ingratitud no ha osado preseniarse^ á ,1a luz 
dtí sol. ¡Qué rriengua para los q,i'.e se si,ejil,in en 
aquellos bancos, dcspiijir á upa señora que Ig» 
abrió las puertas de la '(iátn.'; !

Como los que creen .cn derechos ipnprescr.yóíi- 
bles y otras paradojas setncjaiiles, se jîgnçÿn laip- 
bien que tí • pircbln se alimenta con pál.iJiraS, han , 
determinado hacerle fclií, cel.-brando dos sesio­
nes diarias. En cainhio ,de upos dos mil re.nles 
que cada sesión nocturna cuesta al pueble, le re­
galan dos mil palabras que ipivuylv.çp pj^^s jipa­
tas necedades. ¡Viva la Uepai

_Al fin les destrabillados están en su lugar:
Hace unos dias que nç.qpaii çl 
Oriente.
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—El ilustro anciano, el virtuoso, el |ialii;uoa 
(lela patriüleria, decia entre sus amigos,[según nos | 
han informado, que las cuestiones del (lia son, 
cuestiones de cabezas, y que no pueden cortarse 
las necesarias, porque hay un ministerio inepto, 
pero que al (in caerán. Si esto dicen los virtuosos 
progresistas, figúrense vds. qué dirán los des­
camisados.

—Los señores promotores fiscales van tomaiido 
el gustillo á las denuncias: Dos en un número no  ̂
han hecho últimamente. ¡Ah iiister Tirillas, que 
hílenos servidores Iras elegido! No te servia con 
tanto celo el gobernador de Caríajena.

—¡y  por subversivos en primor grado! ¿Qut: 
tal? Pues íepan vds, que lo subversivo del uno 
consiste en haber cricticado que varios diputados 
se ensañasen atrozmente contra un iionrado 
ciudadano, sujeto al fallo de los tribunales, pre­
viniendo de esa suerte el ánimo del juez. ¿Qué juez 
se atreverá á contrariar con su fallió la opinion 
emitida por varios representantes del pueblo?

—Otra décima eslá denunciada, por haber sati­
rizado y puesto en ridículo la apatía del gobierno 
en exigir satisfacciones por los insultos recibidos 
en Cartajena y otros puntos. Se quiere no solo bor­
rar el sentimiento de nuestra dignidad, sinó tam­
bién ahogar la vqz de nuestro ultrajado patrio­
tismo:

COQUETEBIA.

. —El biznieto del rey D. Martin, el gato belga, 
conocipo por el apodo/Lcroí, ha renunciado con 
mil remilgos á la mano de la reina. Hablando en 
el Senado de que estábamos ya enei caso de ir pen- 
.sando en su enlace con un español, manifestó que 
él era desinteresado en el asunto porque por su edad 
y  achaques no se hallaba enei caso de contraer 
matrimonio. ¡Háse visto el viejo coqueton!

—El señor :Boa- da y Alonso, agente fiscal, ha 
denunciada nos articúios correspondientes al níi- 
mero S8 del8 del corriente, por’ SUBEBSIVOS 
en PRIMER GRADO. Es decir, por subersivo en 
grado heroico y  eminente.

—Bien, señor B oa- d a , una denuncia le pareció á 
vd. poco, y dijo para su capote, d o s , dos y 
subersivas en grado heroico y eminente. Una por 
cada pfeode mister Tirilla.

—Está visto : la afición á verse retratado, cunde 
estraordinariamente. El señor Boa- da y Alonso 
denunciador de oficio, picado sin duda al ver la 
exactitud, semejanza, valentía y corrección de 
IOS retratos que hemos publicado , particularmen­
te el del señor Codorniu , el del denunciador 
Tarquim llof o\ de Mister Tirillas, ha querido 
verse estampado en las columnas de nuestro pe­
riódico , en el egercicio de su nobles funciones 
Señor Boa- d a , no se pique vd. por eso, que ya 
le complaceremos.

PERDIDAS.

La elocuencia del santón Agustín.

Él artículo 60 de la Constitución.

Ciertos versos y cierta representación que en­

contraron en poder del Sr. Alaix , relativos al 
demente don Juan Bantita .\lonso.

La popularidad de Monsieur Olózaga.

El diente del Sr. Paslor (á) Bancarrota.

Los picos de Mister Tirillas.

La independencia nacional, oculta en el Yiolon 
del Sr. González.

Las borlitás de los destrabillados.

El juicio del Sr. San Miguel.

Al que alguna de estas prendas se hubiere 
hallado, se le dará una decente gratificación , si la 
presentare en esta redacción. *

—Pasaba el otro dia un payo, por el corr.il de 
Oriente y a! oir los gritos, las patadas y los es­
cándalos que armaban los destrabillados, pregun­
tó á urio que tenia aliado.—«¿Díga vd. es esta 
la cas3k de tócame Roque?—No, bárbaro, es la 
Representacioii Nacional.—Los esputados, eh,ya..

DESINTERES PATRIOTICO.

El tutor ó curador tiene derecho a perci­
bir LA DÉCIMA DE LOS FRUTOS DE LOS BIENES DEL 
PUPILO. Sesenta millones, aproximadamente reu­
nirá la reina N. S. con su asignación y los bie­
nes del patrimonio, y por consiguiente seis mi­
llones , son el alma del negocio. Aquí está el bu­
silis , el patriotismo, el desinterés de la cuestión 
de tutela. A cachetes andarán para disputarse la 
breva. Si Agustiñito la pesca, bien puede echar 
fundas nuevas á los jamones.

—El cura de .Villacastin ha sido sentenciado á 
diez años de presidio , bajo la vijilancia de las 
autoridades, y ocupación de sus temporalidades, 
p()r respetar á su Santidad! En la vista de esta 
triste causa el abogado defensor fué ilegalmente 
interrumpido por varios de los jueces que tío ’ 
estaban encargados déla presidencia. ¿Estaría 
acordada la sentencia antes de verificarse el ju i­
cio? Hic orilur justitia, poníase antes en la fa­
chada de los edificios en que los jueces fallaban 
de, los negocios y la vida de los ciudadanos, ¿de­
beremos escribir hoy en nuestras audiencias: Aic 
moritur justitia?

CONGRESO.

SESION DE HOY.

Se abrió á las once menos veinte minutos, y 
leída el acta de la anterior se aprobó.

Dióse cuenta en seguida de varios asuntos del 
despacho ordinario y se tomaron en considera­
ción pasando á las secciones los siguientes pro­
yectos de ley:

1. °  Del señor Sancho y otro diputado sobre 
abolición de los derechos reales y personales que 
procedentes de señoríos, se halla incorporado á 
/a corona desde el año de ,1 8 1 á.

2. °  Del, señor García pidiendo se aulurice á 
los ayuntamientos para imponer nuevos impue.í,. 
tos, cuando no tengan los suficientes para cu­
brir sus atenciones.

3, ° : Del señorj Sánchez de la Fuente, para 
que en las trasmisiones de bienes [que fueron na­
cionales, no se exija mas alcabala que la anu 
corresponda al'precio que ¡tuvieron en.veuta.’

Pasó á la comisión de peticiones la que diriji>n 
los representantes de Navarra para que el impues­
to sobre introducion de vinos y aguardientes, sea 
igual en todas ¡las provincias de la monarquía.

El congreso se ocupó en seguida de la discu­
sión de los dictámenes de la comisión de peti­
ciones y se aprobaron desde el número 142 al 14l

Se suspendió esta discusión.
Ocupa la tribuna el señor ministro de la guer­

ra y lee un proyecto de ley decretando una quin­
ta de 6a,00a hombres para reemplazo del ejérci­
to y milicias "provinciales. ’ v

En seguida leyó otros catorce proyectos conce­
diendo otras tantas pensiones á viudas de mi­
litares.

Estos proyectos pasan ó las secciones para el 
nombramiento de comisión.

Continúa la discusión de peticiones y habiendo 
retirado la comisión los señalados con los núme­
ros 148 y 149 para redactarlos; de nuevo s.i 
procedió á la de los números loO, 131 y 132 que 
fueron aprobados.

Suspendióse esta discusión para darse cuenta 
de varios dictámenes de comisión y habiendo con­
tinuado después se aprobáronlos dictámenes has­
ta el número 39.

El Sr. Presidente anunció que mañana se reu­
niese el Congreso en secciones y levanta la sesión 
a las dos y cuarto.

ADVERTENCIA.

Se suplica á los señores suscrito- 
íeŝ  que den parte á la redacción de 
cualquier falta ó retraso que esperi- 
Dienten en la recepción de los núme­
ros de nuestro periódico.

TEATRO DE : LA CRUZ.

Mañana domingo álas ocho y media: D. Alfon­
so el Casto, drama en tres actos y en verso, oriji- 
nal de D. Juan Eujenio Hartzerabuch.

Editor responsable—X. A. y CrARaA.

MADRID.

IMPRENTA DEL CANGREJO.
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